
PENSAMIENTO CRÍTICO 
 
Pensar; es parte de nuestra naturaleza. Pero, mucho de nuestro pensar, por sí 
solo, es arbitrario, distorsionado, parcializado, desinformado o prejuiciado. Sin 
embargo, nuestra calidad de vida y de lo que producimos, hacemos o 
construimos depende, precisamente, de la calidad de nuestro pensamiento. El 
pensamiento de mala calidad cuesta tanto en dinero como en calidad de vida. 
La excelencia en el pensamiento, sin embargo, debe ejercitarse de forma 
sistemática. 
El pensamiento crítico es ese modo de pensar – sobre cualquier tema, 
contenido o problema – en el cual el pensante mejora la calidad de su 
pensamiento al apoderarse de las estructuras inherentes del acto de pensar y 
al someterlas a estándares intelectuales. 
Un pensador crítico tiene la capacidad de: 
Formular problemas y preguntas vitales, con claridad y precisión. 
Acumular y evaluar información relevante y usa ideas abstractas para 
interpretar esa información efectivamente. 
Llegar a conclusiones y soluciones, probándolas con criterios y estándares 
relevantes. 
Piensa con una mente abierta dentro de los sistemas alternos de pensamiento; 
reconoce y evalúa, según es necesario, los supuestos, implicaciones y 
consecuencias prácticas y 
Al idear soluciones a problemas complejos, se comunica efectivamente. 
En resumen, el pensamiento crítico es auto-dirigido, auto-disciplinado, 
autorregulado y auto-corregido. Supone someterse a rigurosos estándares de 
excelencia y dominio consciente de su uso. Implica comunicación efectiva y 
habilidades de solución de problemas y un compromiso de superar el 
egocentrismo y socio centrismo natural del ser humano. 
 


